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UNA INTRODUCCIÓN ALA RUEDA DEL TIEMPOEl mundo de la RUEDA DEL TIEMPO se sitúa simultáneamente en nuestro futuro y en nuestro pasado. Es un mundo de reyes, reinas y Aes Sedai, las mujeres capaces de encauzar el Saidar, la mitad femenina del Poder Único. Este último hace girar la Rueda y rige el universo. Es un mundo en el que la guerra entre la Luz y la Sombra se libra a diario. En el momento de la Creación, el Creador desterró al Oscuro fuera del mundo, pero hace más de tres mil años los Aes Sedai, entonces hombres y mujeres, entraron sin saberlo en aquella cárcel fuera del tiempo. El Oscuro solo pudo tocar el mundo levemente y el hueco ﬁ nalmente volvió a sellarse, pero el Oscuro contaminó a los Saidin, la mitad masculina del Poder. Todos los hombres Aes Sedai se volvieron locos, y en el Desmembramiento del Mundo destruyeron la civilización y cambiaron la faz de la tierra, hundiendo montañas bajo el mar y creando nuevos mares donde antes había tierra. Ahora solo las mujeres poseen el título de Aes Sedai. Lideradas por la Sede Amyrlin y divididas en siete Ajahs, divididos por colores, gobiernan la gran ciudad isleña de Tar Valon, donde se encuentra su Torre Blanca.          
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Siguen naciendo hombres capaces de aprender a encauzar el Poder, o lo que es peor, hombres que algún día, quieran o no, lo encauzarán. Condenados a la locura, la destrucción y la muerte, las Aes Sedai los persiguen, amansan y aíslan del Poder para siempre por el bien del mundo. Ningún hombre se somete a esto voluntariamente, y aunque sobrevivan a la persecución no tardan en morir después de ser amansados. Durante más de tres mil años, mientras nacían y caían naciones e imperios, nada ha suscitado tanto temor como un hombre capaz de encauzar. Pero durante todos esos años han existido las Profecías del Dragón: que las ataduras del Oscuro se debilitarán y volverá a tocar el mundo; y que el Dragón, que lo encerró en aquel agujero, renacerá para volver a enfrentarse a él. Un niño, nacido en algún lugar de las laderas del Monte del Dragón y a la vista de Tar Valon, crecerá y se convertirá en el Dragón Renacido.Y será la única esperanza de la humanidad en la Última Batalla.— Robert Jordan          
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Los Aiel parecieron una horda de Amigos Siniestros cuando sur-gieron  repentinamente a través de la inmensa cordillera llamada Columna Vertebral del Mundo. Habían incendiado la gran ciudad de Cairhien, y guerreado en Tear y después en Andor antes de llegar a este campo de batalla, a las afueras de la ciudad isleña de Tar Valon.L          
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En todos los años que habían pasado desde que las naciones habían surgido del imperio caído de Artur Hawkwing, los Aiel nunca habían salido del desierto llamado El Yermo. Nadie dudaba que la mano del Oscuro estuviera tras ellos, como seguramente también lo estaba de la Guerra de la Sombra, el Desmembramiento y el ﬁ n de la Era de Leyenda.E          
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Y ahora, cerca de mil años después de la caída del imperio de Hawkwing, apare-cían los Aiel, incendiando y asesinando.Con toda seguridad, la mano del Oscuro los guiaba.           
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En las llanuras frente a Tar Valon, los Aiel se toparon con el numeroso ejército de la Gran Coalición, donde libraron, durante tres días, una batalla desesperada y absolutamente despiadada.ETres días y tres noches de ataques y retiradas.          
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Tres días y tres noches en los que, a pesar de las terribles bajas, los guerre-ros de la Gran Coalición detuvieron el avance de incontables Aiel.          
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De noche, un viento frío recorrió el campo cubierto de nieve en el que los hombres se habían estado matando durante tres días...DDespués de tres días de bata-llar, los supervivientes esta-ban completamente exhaustos.¿Eh? Un Aiel te habría des-pertado de-gollándote, Basram.¡Milord Man-dragoran!Mantente despierto, Basram.Si los Aiel esquivaran tu vigilancia, nues-tros compañe-ros morirían mientras duermen.          


[image: background image]
Sabía que aquella noche debería despertar a más centinelas dormi-dos. Y al amanecer, si no antes, la matanza volvería a empezar.Lan oyó el débil crujido de unas botas sobre la nieve.Ya puedes salir, Bukama. ¿Por qué me sigues a hur-tadillas?Te he estado guardando la espalda. Con el poco cuidado que pones, un Aiel podría cortarte el gaznate.¿Acaso has olvidado todo lo que te he enseñado?He recordado lo suficiente para oírte.Veinte hombres habían recibido la tarea de sacar al infante Lan Mandragoran de la agonizante Malkier.Solo esta-ba descan-sando la vis-ta, Milord. No dormía. Lo juro.¡Vagos estúpi-dos! ¡Parecen su-reños en lugar de hombres de las Tierras Fronte-rizas!Solo cinco sobrevivieron y pudie-ron llegar a Shienar. Y Bukama era el único que seguía vivo. Aquello le concedía algunos derechos.          
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Todos los hombres están exhaustos, Bu-kama. Y tú estás tan cansado co-mo cualquie-ra de ellos. Admítelo.Aún en la cuna, Lan había recibido cuatro regalos.Solo los muertos pueden permitirse rendirse al cansancio. Si mañana se enfrentan a los Ami-gos Siniestros de Aiel reconociendo su cansancio, estarán muertos.Un medallón con imágenes de su madre y su padre; el antiguo anillo de los reyes Malkieri...¿Aún crees que los Aiel están al ser-vicio del Os-curo?Si no lo es-tuvieran, ¿qué hacemos aquí?...Una espada irrompible forjada por el Po-der y una guerra que jamás podría ganar.Di mi palabra de resistir hasta el final. Tú me ense-ñaste que si la pala-bra de un hombre no vale nada, tam-poco él lo vale.Una guerra a la que deseaba volver.          
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Un jinete teariano, mi-lord, con un mensaje para usted.¿Lord Man-dragoran?Lord Emares está siguiendo a unos quinientos o seiscien-tos Aiel con seiscien-tos de sus mes-naderos.Qué grosería. Ni se presenta ni desmonta de su caballo.¿Y qué quiere Emares de mí?Los Aiel se dirigen hacia el este, alejándose del río. Hacia una loma a la que lla-man El Garfio.¿Acaso cree que ignoro que dirigirse hacia el este es ale-jarse del río?Lord Ema-res cree que si os apostáis en esa loma y hacéis de yun-que, él puede car-gar por detrás y hacer de mar-tillo.¿Podéis llevar a vues-tros hombres hasta allí antes del amanecer?Lan alcanzó el ko’di, alimen-tando con su rabia y todas sus demás emociones una llama imaginaria, hasta que se sintió ﬂ otar en el vacío...Informa a tu señor que allí estaré y que mis hom-bres estarán listos.Contendre-mos a los Aiel hasta que ataque.Se hizo uno con el sue-lo que había bajo sus bo-tas, uno con su espada.Hasta con aquel estúpido arrogante al que no mataría.          
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Despier-ta a los hombres, Bukama.Sí.Debemos ponernos en marcha rá-pidamente.Cabalgad deprisa.Lord Emares lamentaría cargar contra los Aiel sin el yunque coloca-do en su sitio.Mantiene el ko’di. No hay rabia. Solo calma.He dicho que allí estaré.Y yo cum-plo lo que digo.Había otros hombres a los que mataría ese día. O que lo matarían a él.¡Levantaos y ensillad! ¡Cabalgamos!¡Levantaos y ensillad!          
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